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21.09.07 

Reverendo Cura Párroco de la Iglesia de Teba, 

Reverendísimas Hermanas Siervas del Evangelio, 

Ilustrísimo Señor Alcalde del Ayuntamiento de la Villa de Teba y 

resto de Autoridades, 

Señor Presidente y Cabildo General de la Agrupación de 

Cofradías y Hermandades, 

Estimada Hermana Mayor y Junta de Gobierno de la Hermandad 

de la Virgen del Rosario, 

Hermanas y Hermanos Mayores de las demás Hermandades y 

Cofradías 

Hermanos, hermanas, cofrades y amigos todos: 

 

 

Hace ya unos cuantos meses recibí el inmerecido encargo de ser 

el pregonero de las celebraciones, que en honor a Nuestra Patrona 

la Virgen del Rosario, comienzan a vivirse a partir de hoy en este 

nuestro querido pueblo de Teba.  

  

Fue Lola Hueso quién me comentó que tenía una sorpresa 

preparada para mí, pero que no me podía decir nada y que Elvira, 

la Hermana Mayor, tenía que hablar conmigo. Yo me imaginaba 

que se trataba de alguna cosa concerniente a la Hermandad, no sé, 

algo del trono, de la procesión, de la junta de gobierno,… ¡vete tú 

a saber! Pero lo que no se me había pasado por la cabeza era que 

habían pensado en mí para ser el Pregonero de las Fiestas 

Patronales de este año. 

 

Al principio me vi acorralado en un callejón sin salida, pensando 

en la responsabilidad que ello conllevaba, pero como no sé decir 

que no, no tuve más remedio que aceptar el encargo, del cual hoy 

y a pesar de mis nervios, me siento muy orgulloso de cumplir, 

ocupando esta tribuna enmarcada por el precioso presbiterio de 

nuestra, y por todos admirada, Iglesia de la Santa Cruz Real. 

 

Es mi intención no decepcionaros con la labor que me ha sido 

encomendada, ya que para mí supone una situación bastante 

comprometida, pues ya hace bastantes años, concretamente desde 
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mi ya lejano bachillerato, me peleé con las letras al tener que 

decantarme por el estudio de las ciencias, hecho que contribuyó a 

que hoy no me considere un buen orador.  

Por otro lado no me gustaría que mi exposición resultase tediosa, 

y para evitarlo intentaré ser breve, no extendiéndome demasiado. 

 

 

Es la primera vez que doy un pregón. Lo más parecido que he 

hecho fue participar en las  terceras Jornadas Cofrades con una 

ponencia que versaba sobre las diferentes advocaciones de la 

Virgen María. En ella traté de explicar el significado de los 

diferentes nombres que la Santísima Virgen toma en los misterios 

Dolorosos de Nuestro Señor Jesucristo, pero no hable de sus 

advocaciones de gloria. 

Es por ello que resultaría de justicia que hoy comenzara este 

pregón explicando el porqué del nombre del  “Rosario” para 

referirnos a nuestra Madre la Virgen María. 

 

 

 

 

Desde el principio de la Iglesia, entendida como comunidad, los 

cristianos leían los salmos como lo hacían los judíos. Mas tarde, 

en torno al año 800, en muchos de los monasterios se rezaban los 

150 salmos cada día. 

Los laicos devotos no podían rezar tanto, sobre todo porque 

muchos de ellos no sabían leer; pero en su afán de imitar a los 

monjes, ellos rezaban 150 Padres Nuestros, conformando lo que 

se conocía como un Salterio.  

Pasado el tiempo se formaron otros tres salterios con 150 Aves 

Marías, 150 Alabanzas en honor a Jesús y otras 150 Alabanzas en 

honor a María. 

 

Ya en el siglo IX había en Irlanda la costumbre de hacer nudos en 

un cordel para contar, en vez de los salmos, los Ave Marías. Más 

tarde los misioneros irlandeses  propagaron esta costumbre por 

toda Europa. 
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Pero no fue hasta el año 1.365 cuando se hizo una combinación 

de los cuatro salterios, dividiendo las 150 Aves Marías en 15 

decenas y poniendo un Padre Nuestro al inicio de cada una de 

estas decenas. 

En 1.500 se estableció para cada decena la meditación de un 

hecho de la vida de Jesús o María, surgiendo el Rosario de 15 

misterios. 

 

 

La palabra Rosario significa “sitio o jardín de rosas” y se dice que 

cada vez que rezamos el Ave María le estamos dando a Ella una 

hermosa rosa y que con cada Rosario completo que recemos le 

regalamos una corona de rosas. 

 La rosa es la reina de las flores, y así el Rosario es la rosa de 

todas las devociones, y por ello la más importante de todas.  

 

Llegado este momento, y como expresión de reconocimiento y 

gratitud, permitidme la licencia de hacerle entrega a Nuestra 

Virgen de este rosario con las cuentas perfumadas de rosas, que 

traje cuando estuve en la peregrinación al Santuario de la Virgen 

de Fátima.  

Gracias por todo, en vos confío. 

 

La iconografía de la Virgen del Rosario muestra a una virgen 

sentada con el Niño Jesús sobre sus rodillas, siendo Ella o el Niño 

quienes presentan el Rosario.  

Será más tarde cuando esta figura sería sustituida por la de una 

imagen de pie con el Niño Dios sostenido entre sus brazos, 

representación que resultaba mucho más práctica sobre todo a la 

hora de procesionarla. 

 

La primera aparición en la cual la Madre Virgen con Su Niño 

entrega y enseña la devoción del Santísimo Rosario, tuvo lugar en 

la localidad francesa de Fangeaux, en el año 1.214 cuando la 

Virgen se le apareció a Santo Domingo de Guzmán, fundador de 

la Orden de Predicadores o Dominicos, a quien le entregó el 

Santo Rosario como un arma poderosa para la conversión de 

herejes y otros pecadores de aquellos tiempos. 
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Son conocidas las distintas circunstancias en las que la Madre de 

Cristo, entre el siglo XIX y XX, ha hecho de algún modo notar su 

presencia y su voz para pedir al Pueblo de Dios esta forma de 

oración.  

Recordemos especialmente, por la influencia que tienen en la vida 

de los cristianos y por el reconocimiento recibido de la Iglesia, las 

apariciones de Lourdes y Fátima,
 
cuyos Santuarios son meta de 

numerosos peregrinos, en busca de consuelo y de esperanza. 

 

Su fiesta fue instituida por el Papa San Pío V el 7 de Octubre, 

aniversario de la victoria obtenida por los cristianos en la Batalla 

naval de Lepanto, en el año 1.571, atribuida a la Madre de Dios, 

invocada por la oración del Rosario. 

 La celebración de este día es una invitación muy especial para 

todos a meditar los misterios de Cristo, en compañía de la Virgen 

María que estuvo asociada de un modo especialísimo a la 

Encarnación, la Pasión y la Gloria de la resurrección del Hijo de 

Dios.  

 

Porque tú, María, eres digna de Alabanza. 

 

El Rosario es una síntesis admirable de todo el evangelio, 

meditación de los pasos del Señor y su Madre, corona de rosas, 

himno de alabanza, oración sencilla de la familia, compendio de 

vida cristiana, prenda segura de favor celestial en la hora de la 

muerte. 

Juan Pablo II decía que era escala para subir al cielo. 

Y así cantaba Lope de Vega la bondad del rezo del Rosario: 

 

“Ea, cristianos, 

Rosas de tal Señora  

No es justo 

Que se caigan de las manos; 

Que, mientras más traigáis 

La mano en ellas 

En vez de marchitarse, 

Están más bellas”. 
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El rezo del Santo Rosario se compone de dos elementos: la 

oración mental y la oración verbal. 

La oración mental es la meditación sobre los principales hechos 

de la vida, muerte y gloria de Nuestro Señor Jesucristo y de Su 

Madre. 

La oración verbal consiste en recitar quince decenas, el llamado 

Rosario completo, o cinco decenas del Ave María, cada decena 

encabezada por un Padre Nuestro, mientras meditamos sobre los 

misterios del Rosario. 

El primer ciclo, el de los misterios gozosos, es aconsejable rezarlo 

lunes y sábados. 

 

Son Misterios Gozosos: 

 

1. La Encarnación del Hijo de Dios. 

2. La Visitación de Nuestra Señora a Santa Isabel. 

3. El Nacimiento del Hijo de Dios. 

4. La Presentación del Señor Jesús en el templo. 

5. La Pérdida del Niño Jesús y su hallazgo en el templo. 

 

 

Meditar estos misterios significa adentrarse en los motivos 

últimos de la alegría cristiana y en su sentido más profundo. 

Significa fijar la mirada sobre lo concreto del misterio de la 

Encarnación y sobre el sombrío preanuncio del misterio del dolor 

de nuestro Señor por el cual seremos salvados. 

Porque, ¿quién de nosotros no siente gozo ante el anuncio del 

próximo nacimiento de un hijo, un hermano, un sobrino, un nieto 

o el de un hijo de algún amigo o vecino? 

Y cuando ese nacimiento se produce, ¿no se hace mayor ese 

gozo?  
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“Miremos a María e imitémosla en su prudencia, su docilidad y 

su consagración total a Dios cuando aceptó lo que el Ángel le 

anunció. 

 El Señor hará verdaderas maravillas en nosotros si nos ve 

dóciles en seguir sus planes. Pidámosle a María que nos enseñe a 

besar, abrazar, acariciar al Jesús de Belén y al Cristo cercano ya 

que Ella fue el primer rostro que contempló cuando nació 

Nuestro Señor y también el último cuando abandonó este mundo. 

Admiremos a nuestra Madre, que puntualmente vive y revive los 

sufrimientos que más tarde le esperarán a su Hijo. Somos hijos de 

María, seguidores de un perseguido y un crucificado. 

Roguémosle el saber vivir en paz cuando el sufrimiento nos 

aceche.” 

 

El segundo ciclo del Rosario es el de los Misterios Luminosos, 

agregados recientemente, por nuestro recordado Santo Padre Juan 

Pablo II. Se aconseja rezar estos misterios los jueves. 

Son Misterios Luminosos:  

 

1. El Bautismo en el Jordán. 

2. La Autorrevelación en las bodas de Caná. 

3. El anuncio del Reino de Dios invitando a la conversión. 

4. La Transfiguración. 

5. La Institución de la Eucaristía, expresión sacramental del 

misterio pascual. 

 

Estos misterios son los que conforman el inicio de la vida pública 

de Jesús aunque en realidad, todo el misterio de Cristo es luz. 

Pero esta dimensión se manifiesta sobre todo en los años de la 

vida pública, cuando anuncia el Evangelio. Por eso cada uno de 

estos misterios revela el Reino ya presente en la persona misma 

de Jesús. 

 

“Y es en el transcurso de las Bodas de Caná donde María 

pronuncia la única oración de petición que aparece en los 

Evangelios; al decir: “Haced lo que Él os diga” hace su rogativa 

de forma sumisa y obediente. Una oración así consigue lo que se 
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pide incluso más de lo que se pide,  pues el Señor siempre da una 

medida mecida y rebosante.” 

 

El tercer ciclo es el de los misterios dolorosos, que deben ser 

rezados martes y viernes.  

Son Misterios Dolorosos: 

 

1. La Oración de Nuestro Señor en el Huerto de Getsemaní. 

2. La Flagelación del Señor. 

3. La Coronación de espinas. 

4. El Camino del Monte Calvario cargando la Cruz. 

5. La Crucifixión y Muerte de Nuestro Señor. 

 

Estos misterios tienen gran relevancia en los Evangelios. La 

piedad cristiana, especialmente en la Cuaresma, con la práctica 

del Vía Crucis, se ha detenido siempre sobre cada uno de los 

momentos de la Pasión, intuyendo que ellos son el culmen de la 

revelación del amor y la fuente de nuestra Salvación.  

El Rosario escoge algunos momentos de esa Pasión, invitando al 

orante a fijar en ellos la mirada de su corazón y a revivirlos, 

poniéndose al pie de la cruz junto a María, para penetrar con Ella 

en la inmensidad del amor de Dios al hombre y sentir toda su 

fuerza regeneradora. 

 

“Si en algún momento de nuestras vidas vivimos en un mar de 

sufrimientos, si un accidente se nos ha llevado a algún ser 

querido, si la calumnia o la soledad nos aplastan, si sufrimos 

duramente el agobio de la vida, acudamos a la Señora, ella 

estuvo firme al pie de la Cruz y sabe de Dolores,…nos ayudará a 

vivir con calma y paz la terrible noche del dolor.” 

 

Por último, el cuarto ciclo del Rosario, está formado por los 

Misterios Gloriosos. Nos recomiendan rezarlos los miércoles y 

domingos. Estos Misterios son: 

 

1. La Resurrección del Señor. 

2. La Ascensión del Señor. 

3. La Venida del Espíritu Santo. 
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4. La Asunción de Nuestra Señora a los Cielos. 

5. La Coronación de la Santísima Virgen. 

 

La contemplación del rostro de Cristo no puede reducirse a su 

imagen de crucificado. ¡Él es el Resucitado!». El Rosario ha 

expresado siempre esta convicción de fe, invitando al creyente a 

superar la oscuridad de la Pasión para fijarse en la Gloria de 

Cristo, en su Resurrección y en su Ascensión.  

Contemplando al Resucitado, el cristiano descubre de nuevo las 

razones de la propia fe, y revive la alegría no solamente de 

aquellos a los que Cristo se manifestó, sino también el gozo de 

María, que experimentó de modo intenso la nueva vida del Hijo 

glorificado. A esta gloria, que con la Ascensión pone a Cristo a la 

derecha del Padre, sería elevada Ella misma con la Asunción, 

anticipando así, por especial privilegio, el destino reservado a 

todos los justos con el renacer de la carne. 

Al fin, coronada de gloria, como aparece en el último misterio, 

María resplandece como Reina de los Ángeles y los Santos. 

 

“Porque tú, María, eres la Reina de los Ángeles. 

 

Porque tú, María, eres la Reina de los Santos”. 

 

“María es esa reina y madre entrañable que se apiada de sus 

hijos en la vida y en la muerte. 

 Y como decía San Bernardo: ¿Acaso hay alguno que habiendo 

acudido a María no ha experimentado protección o consuelo 

alguno? Si a la Virgen nada le negó Cristo en vida, mucho menos 

ahora en los cielos. Pidámosle todo a María, la Reina Madre”. 

 

 

Espero que este repasar entorno al Rosario y su rezo no os haya 

resultado aburrido; pensemos que un poco de cultura nunca viene 

mal, más si con ello alimentamos la tan valorada sabiduría 

humana. 
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Ahora me gustaría que por un momento cada uno de nosotros 

reflexionásemos acerca de lo que nuestras madres significan o han 

significado en nuestras vidas y cómo sentimos su amor. 

 

 

La inmensa mayoría de los aquí presentes estaréis de acuerdo 

conmigo en que la mejor expresión que sintetiza lo que una madre 

supone en la vida de cada uno es la que dice:  

 

          “una madre lo es todo” 

 

Ella es la que siempre está a nuestro lado en los buenos y también 

en lo malos momentos; la que nos educa para afrentar los avatares 

que nos presenta el mundo; la que nos da la vida después de 

llevarnos nueve meses en su vientre y seguramente no le importe 

perder la suya si con ello puede salvarnos de la muerte.  

Su amor es sincero y desinteresado, dulce y amable, hermoso e 

inocente, tierno y comprensivo, incondicional y entregado, no 

hace falta conseguirlo ni merecerlo.  

Ella nos quiere de verdad, y lo hace sin pretender recibir nada a 

cambio, ni siquiera nuestro afecto.  

Es mediadora en los conflictos de las familias, restando 

importancia a las cosas que carecen de ella y haciendo que se 

vean desde otra perspectiva. Se sacrifica más allá de sus 

posibilidades con tal de complacernos.  

Qué amor tan intenso el que una madre siente hacia su hijo o hija; 

amor con diferencia al resto de amores; AMOR con mayúsculas. 

Es por todo ello que yo me siento muy agraciado por tener la 

madre que tengo y por seguir contando con su presencia, que Dios 

quiera que sea por mucho tiempo más. Madre, desde aquí quiero 

expresarte mi aprecio con una frase, que aunque sencilla, encierra 

mucho en su interior:  

 

                 “gracias por todo, mamá” 
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Bueno, ya va siendo hora de que os hable de las fiestas que en 

honor a su patrona la Virgen del Rosario, celebra la villa condal 

de Teba. 

 

Teba, pueblo entrañable donde los haya, de belleza sin igual, 

cargado de historia y de gente honrada, donde uno se siente bien 

acogido y a donde siempre resulta grato volver. Yo me siento 

orgulloso de ser tebeño, o tebano, que más da cómo se diga para 

referirnos al hecho de pertenecer a este pueblo, con el que todos y 

todas tenemos el compromiso de trabajar para contribuir a 

engrandecer su nombre y hacer que sea un pueblo cada vez más 

fructífero, donde la juventud no se tenga que marchar fuera en 

busca de trabajo o donde dispongamos de todos los servicios 

necesarios.  

Para ello se hace imprescindible unificar esfuerzos y actuar sin 

revanchismo, independientemente del  color político que se tenga, 

porque, ¿qué política cabe hacer cuando se gobierna un pueblo, 

sino la de intentar conseguir con todos los medios el bienestar del 

conjunto de sus vecinos? 

 

 

 

Mis recuerdos de la niñez relacionados con las fiestas del Rosario 

no son muchos, aunque sí muy intensos. 

 

A la memoria me viene ese olor a tierra mojada que dejaban las 

primeras lluvias de otoño que por esas fechas hacían su presencia, 

y ese aire fresco que por las tardes obligaba a ponerse algo de 

abrigo.  

Recuerdo de mujeres con manga corta, brazos fríos y rebeca 

echada por los hombros, resistiéndose así a la llegada del duro 

invierno. Los días empezaban a acortarse, ya habían cambiado la 

hora, y a las siete era de noche. Las calles se quedaban vacías, 

medio pueblo había marchado a la vendimia. 

Las puertas de las casas permanecían entornadas y en su interior 

madres solas con sus hijos.  
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Hace frío, va siendo hora de poner la colcha en la cama, de 

colocar las enaguas en la mesa camilla y por qué no, de encender 

el primer brasero con bastante cisco o picón. 

El colegio ha comenzado ya,  y con mucha ilusión los niños 

empiezan a preparar sus “arreos” para las clases y toda una 

tradición: forrar los libros usados para dejarlos como nuevos, 

baldía tarea, pues nada más abrir la primera página se 

contemplaban los nombres de los otros niños por los que éstos 

habían pasado. 

  

Mientras escribo estas añoranzas,  me veo reflejado en cada una 

de ellas y a mi mente fluyen momentos en que yo, siendo aún un 

niño, durante algo más de un mes, me convertía en el “cabeza de 

familia” de mi casa, hecho que se producía cuando mi padre y mis 

hermanos marchaban a cortar uva a Francia, lo que me suponía 

una temprana  responsabilidad. 

 

Pero ese cierto aire de tristeza que se respiraba por todo el pueblo 

con la llegada del otoño se tornaba de nuevo en alborozo cuando 

se acercaban los días de las fiestas patronales. De esta forma se 

intentaba revivir los días de jolgorio y algarabía que se habían 

sentido durante los días de la feria. 

 Como cual si flautista de Amelín se tratase, la llegada del día del 

Rosario, hacía que la gente volviera a salir a las calles para 

disfrutar del día en que se celebraba la onomástica de su Patrona.  

Se engalanaban calles y balcones con colchas impregnadas de ese 

olor tan característico a naftalina y con mantones surcados por la 

señal de los dobleces;  acaecía un bullicio de vecinos comprando 

o preparando los dulces típicos como las magdalenas o los 

riquísimos pestiños;  las mujeres se acicalaban acudiendo a la 

peluquería y estrenando aquel vestido guardado para la ocasión; 

los niños disfrutábamos de unas mini vacaciones porque ese día 

no acudíamos al colegio. 
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Tres días previos al día de la Virgen se conmemora el santo de 

San Francisco de Asís, el día de mi madre y también el mío. 

Este día me gustaba celebrarlo en compañía de amigos y 

familiares, y cómo, no, me agradaba que se acordaran de 

felicitarme en el colegio y también cuando paseaba por la calle. 

Algunos días anteriores yo ya había preparado el regalo para mi 

madre. Siempre quería acertar y disfrutaba haciéndolo, 

reflexionando que me gustaba mucho más regalar que me 

regalasen. Recuerdo el primer regalo que le hice siendo aún  muy 

niño, tendría entonces seis o siete añitos. Se trataba de un 

pequeño bote de perfume color ámbar que había hecho rellenar 

con colonia a granel adquirida en la tienda que Toribio Romero 

tenía en la plaza.  

 

La víspera del festivo local solía haber alguna atracción musical 

en la plaza para amenizar la noche con bailes tradicionales y 

canción española. Me acuerdo que un año esta armoniosa velada 

se celebró en el salón del cine que había en la calle San Francisco, 

y donde yo comencé a tomarle gusto al baile, dejándome llevar 

por el ritmo de la música que por aquellos entonces entonaba la 

orquesta. 

 

¡Qué buenos recuerdos!  

 

 

Cuando rememoramos el pasado siempre pensamos que cualquier 

tiempo pasado nos parece mejor. Y algo de verdad encierra esta 

expresión, porque aunque en aquellos tiempos careciéramos de 

muchas cosas y no teníamos tantas como ahora, las pocas que 

estaban a nuestro alcance, las disfrutábamos más intensamente, 

como queriéndoles sacar todo su jugo;  hasta las relaciones con la 

familia o los vecinos eran más intensas, duraderas y mucho más 

verdaderas que las que hoy en día se dan. Al menos esa es mi 

impresión, no sé si la vuestra también. 
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Pero los tiempos han cambiado, tal vez para mejor.  

Ahora ya no suele hacer frío por estas fechas y  son ya pocos los 

paisanos que emigran para ir a la vendimia. Son otras las personas 

que venidas desde el extranjero acuden a nuestro pueblo en busca 

de un trabajo que les ayude a mejorar la situación que tienen en su 

país de origen. ¡Bienvenidos sean todos! Ellos son nuestros 

prójimos contemporáneos, acojámosles como se merecen y 

tratémosles como cualquier otro vecino.  

------------------------- 

Escudriñando en la memoria más reciente, en la que ya hemos 

pasado de ser adolescente para convertirnos en adulto, los 

recuerdos son más claros y numerosos, lo que me permite hacer  

una mejor descripción de los acontecimientos que se suceden a lo 

largo de estas fiestas que están próximas a celebrarse. 

 

El día anterior a la salida procesional los niños y niñas de nuestro 

pueblo se disponen a participar en la ofrenda floral a la Virgen. 

Un cortejo de flores blancas encabezado por la banda municipal 

de música parte del convento y recorre nuestras calles hasta llegar 

a la parroquia donde algarabías de chavales depositaran rosas, 

nardos, gladiolos y margaritas a los pies de nuestra Patrona que 

espera colocada sobre su trono.  

Mientras discurre la oblación aprovechamos para besar el 

escapulario que pende de esas blancas manos que sostienen al 

niño Dios._____________________ 

Al revivir los momentos experimentados en cada Rosario de la 

Aurora, siempre me viene a la memoria los buenos ratos que 

pasaba junto a mis dos compañeras de rezo: Mari Ángeles y Mari 

Cruz. Entre bromas, los tres comentábamos, que debido a la 

escasez de juventud entre los asistentes, nosotros éramos el 

reducto de la religión en el occidente tebeño.  

También recuerdo cuando junto a mi amigo Juan y mi amigo 

Pedro imitábamos con cierta chanza pero de forma respetuosa a la 

hermana Maria de la Luz, cuando para rezar el rosario utilizaba el 

megáfono del convento con la intención de ser escuchada por 

todos, aunque en su afán también consiguiera despertar al resto de 

vecinos que aún yacían en sus camas. Qué portento de voz, la de 

esta hermana, que Dios se la conserve durante muchos años. 
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El día siete, por la mañana muy temprano, un grupo numeroso de 

feligreses nos disponemos a recorrer las calles del pueblo rezando 

el santo Rosario, queriendo con ello manifestar a los cuatro 

vientos la grandeza de María, la concebida sin pecado original.  

 

Salimos de la Iglesia, formando dos filas, una a cada lado de la 

acera. 

 Ataviados con algo de abrigo para mitigar el frío, los que están 

en una fila rezan cantando aquello de: 

(Me gustaría pedir la colaboración de todos vosotros, ya que a mí 

eso de cantar no se me da nada bien), y como iba diciendo, cantan 

aquello de: 

 

DIOS TE SALVE MARÍA, 

LLENA ERES DE GRACIA,  

EL SEÑOR ES CONTIGO  

Y BENDITA TU ERES,  

ENTRE TODAS LAS MUJERES,  

ENTRE TODAS LAS MUJERES  

Y BENDITO ES EL FRUTO DE TU VIENTRE, A MEN. 

JESÚS.  

 

Y el resto responde así: 

 

SANTA, SANTA MARÍA, 

MADRE DE DIOS, RUEGA POR NOSOROS, 

POR NOSOTROS PECADORES, 

AHORA Y EN LA HORA, 

DE NUESTRA MUERTE, AMEN JESÚS. 

 

 “Cantar agradable al oído humano 

Que entraña toda una tradición 

En este pueblo mundano 

Por favor, no permitamos su desaparición” 
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Tras el rezo de los misterios que toca según el día de la semana, 

se llega de nuevo a la Iglesia, terminando con el rezo de las 

Letanías de Nuestra Señora, a la que todos respondemos con la 

tan vociferada plegaria de Ruega por nosotros 

 

Santa María,  

Santa Madre de Dios, 

Santa Virgen de las Vírgenes, 

Madre de Cristo,  

Madre de la Iglesia,  

Madre de la divina gracia,  

Madre purísima,  

Madre castísima,  

Madre siempre virgen,… 

 

Y así hasta cincuenta y dos. 

Cuando se llega a la que reza “Salud de los enfermos” a mí me 

gusta pararme un poco y repetirla dos veces, y a parte de rogar 

por todos aquellos que sufren alguna dolencia, pienso que me 

gustaría tener que ganarme el pan con otra profesión distinta a la 

que poseo, señal de que todos los seres humanos gozaríamos de 

buena salud no existiendo así la maldita enfermedad. 

 

Al término del Rosario, estamos un poco cansados por la 

caminata y tenemos el cuerpo como “cortao” por el frío que 

hemos pasado. Qué mejor manera para reponer fuerzas que acudir 

juntos a desayunar un café con churros o un buen mollete 

rebosante de ese excelente aceite prensado en nuestra tierra. 

Entre los que asiduamente asistíamos al Rosario de la Aurora 

había una inmensa mayoría de mujeres y escasos hombres: El 

cura, Paco Martagón, Antoñito, Don Emilio, Paco “el de 

Encarnita Chamorro”, un servidor y alguno que otro más. 

La presencia masculina era tan escasa que casi se podía contar 

con los dedos de una mano.  

Afortunadamente esto está cambiando y en los últimos años la 

presencia de hombres y niños se ha visto incrementada, hecho tal 

vez relacionado con la recompensa del desayuno de Hermandad 
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que tan acertadamente se ha instituido en años recientes y que 

tanta aceptación está teniendo.   

¿Qué mejor premio tras el esfuerzo realizado que degustar los 

exquisitos dulces que vosotras, amas de casa, habéis preparado 

con tanto esmero y dedicación?  

Y mientras degustamos tan ricos manjares, ¿qué cosa hay más 

agradable que disfrutar de una buena conversación entre 

hermanos y hermanas? 

 Y para rematar la faena ¿que tal una copita de aguardiente o de 

ese licor de guindas, a la que nos invita la hermana Josefa y a la 

que no podemos decir que no? 

 

Después del desayuno y con el cuerpo ya repuesto, tenemos toda 

una mañana por delante para disfrutar de un día festivo en el que 

no tenemos nada programado y en el que el estrés y los agobios 

que solemos acarrear a diario lo aparcamos a un lado. Es 

momento de pasear tranquilamente, visitar a amistades que 

llevamos tiempo sin ver o simplemente de pensar y reflexionar 

sobre el discurrir de la vida. 

 

El tiempo pasa y llega la hora de acudir a La Iglesia para escuchar 

la Solemne Misa que en honor a Nuestra Patrona la Virgen del 

Rosario celebra con entrego y devoción nuestro cura párroco Don 

Juan. 

Damos gracias a nuestra Madre por todo lo bueno que tenemos y 

pedimos por todos y cada uno de los vecinos de nuestro pueblo. 

 

Al salir de la Parroquia un rayo de luz clara y nítida se deja filtrar 

a través de las nubes que cubren parte del cielo otoñal que se 

desdibuja en el horizonte. No se esperan lluvias, sólo son unas 

pocas nubes que pronto pasarán de largo. 

Ahora toca tomar una cervecita con tapa en compañía de amigos y 

familiares.  

Tras el almuerzo probaremos a echar una buena siesta, de esas 

que nos hacen “caer la baba”, para así reponernos del madrugón 

de la mañana. 
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Tras el breve pero intenso descanso, hay que ir arreglándose para 

la procesión. Es momento de engalanarnos y ponernos guapos 

para acompañar a nuestra Madre, la Virgen del Rosario, en su 

recorrido por las calles de nuestro pueblo. 

La tarde cae y el sol se oculta tras la sierra de San Cristóbal.  La 

salida del trono se retrasa, algunos comenta que es debido a la 

falta de tebeños que quieran portar sobre sus hombres a la Madre 

de todas las madres. 

Felizmente, en los últimos años, esto ya no ocurre gracias al 

esfuerzo y al empeño que la actual junta directiva de la 

Hermandad ha realizado para conseguir que la Virgen se vea 

arropada por portadores voluntariosos y de esta forma hacer que 

la salida procesional se produzca a la hora estimada. 

Aprovecho la ocasión que me brinda mi discurso para felicitar a la 

reciente asamblea de hermanas que encabezadas por nuestra 

hermana Mayor Elvira trabajan con celo y entrega  para conseguir 

que nuestras fiestas patronales crezcan cada año más. 

¡Enhorabuena, Mis más sinceras felicitaciones! 

Pero no quisiera olvidarme de las anteriores directivas que, en 

tiempos difíciles en los que el mundo cofrade no gozaba de sus 

mejores momentos, supieron mantener, no con pocas dificultades, 

la costumbre de sacar en procesión a nuestra Patrona. Desde aquí 

mi reconocimiento por tan encomiable labor. 

 

La Virgen asoma ya por el dintel del pórtico de la Parroquia y 

saluda con su sonrisa angelical a la multitud de feligreses que se 

agolpan en la escalinata y aledaños que rodean al templo.  

Precedida de la banda de música se dispone a enfilar la calle que 

lleva su nombre, no sin antes escuchar los vivas que con júbilo 

salen de nuestras gargantas  y los aplausos que irrumpen 

espontáneamente entre el público allí congregado. 

Nos disponemos a acompañar a María Santísima en su recorrido 

procesional. Caminando tras su trono plateado vamos 

contemplando su magnífico manto color azul estelar, bajo el que 

todos nos quisiéramos refugiar en momentos difíciles, para así 

obtener las gracias que le pedimos a nuestra siempre Virgen y 

Madre del Rosario.  
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Mientras realizo mi particular peregrinación, mi pensamiento 

evoca aquel otro manto rojo carmesí que sin bordar portaba 

anteriormente la imagen, y el  comentario que mi tía Rosario, en 

el día de su santo, decía acerca de su iconografía: “su cara es la 

más bonita”, a lo que yo no podía responder, porque por aquel 

tiempo mis ojos ya estaban embelesados por la belleza de mi 

Virgen Dolorosa. 

 

La comitiva procesional llega a la puerta del convento donde 

nuestras queridísimas y por todos elogiadas hermanas Siervas del 

Evangelio se disponen a rezarle y a cantarle la Salve a la Reina de 

los cielos.  

Las estrellas han comenzado a adornar un cielo por el que ya ha 

pasado el estío. El discurrir del desfile nos lleva a la calle San 

Francisco para luego continuar por la calle Grande, no sin antes 

haber realizado la obligatoria parada en la puerta de la Ermita, 

donde volvemos a tener la ocasión de contemplar el dulce rostro 

de Nuestro Padre Jesús. 

 

Ya estamos de nuevo en la puerta de la Iglesia y la Virgen gira su 

faz hacia el pueblo reunido allí en asamblea festiva para 

despedirse hasta el año que viene, mientras cada uno de nosotros 

le damos las gracias por haberla visto un año más y le pedimos 

que ruegue ante Dios Todopoderoso por todos los tebeños y 

tebeñas, para que gocemos de salud y convivamos siempre en paz 

y armonía. 

 

Suenan los acordes del himno nacional y la Madre y el Hijo 

parecen esfumarse en el zaguán de la Iglesia. Pero en breves 

instantes volvemos a ver sus rostros; nuestros hermanos 

costaleros, aunque cansados por tanto esfuerzo, en un último 

impulso, sacan de nuevo el trono para que volvamos a deleitarnos 

con la presencia de tan soberana Reina.  

De nuevo vivas y aplausos para la despedida que debemos hacer 

con un adiós simbólico, porque ella está todo los días del año en 

su áureo retablo, esperando nuestra visita como ella misma hiciera 

a su prima Isabel en el misterio de la Visitación. 
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Pasa el tiempo y esta proclama, que con entusiasmo y entrega he 

querido haceros llegar, toca a su fin; espero haber cumplido con el 

propósito que en su día me fue delegado y que hayáis pasado un 

rato agradable escuchando aquello que os he relatado y que no es 

más que fruto de unos sentimientos sinceros que salen de lo más 

profundo de mi corazón. 

 

Pero no quisiera finalizar mi exposición sin intentar hacer un 

alegato a favor de las fiestas patronales de nuestro pueblo. Me 

gustaría que todos y todas nos esforcemos por engrandecer el día 

de nuestra Patrona para conseguir que cada año sea más intenso y 

grandioso.  

Para alcanzar esta meta no es suficiente con el trabajo que la 

Hermandad viene realizando, sino que también se necesita la 

contribución de Ayuntamiento, instituciones y vecinos. 

Colaboración que haga que el día de la Patrona sea una fiesta que 

se aprecie y se sienta de verdad, donde se respete la fiesta local y 

la gente no acuda a trabajar como si fuese día laboral, donde cada 

año seamos más lo que acudamos al Rosario de la Aurora hasta 

llegar a conseguir que cuando el final de la fila esté saliendo por 

la Iglesia, la cabecera esté ya entrando y rezando las Letanías, 

donde seamos muchos los que acompañemos a la Imagen de la 

Virgen por nuestras calles, donde se recupere esos actos que 

incluían una verbena popular que hacían que estas fiestas fueran 

una pequeña feria de un par de días, donde acudan gentes venidas 

de otros lugares atraídas por el acontecimiento que aquí 

celebramos, y no por ferias culinarias que a veces obligan a 

modificar hábitos u horarios.  

En definitiva, que nuestras fiestas patronales se conviertan en 

unas fechas llenas de gran cantidad de eventos que ayuden a 

engrandecer la riqueza cultural y el fervor religioso de este, 

nuestro maravilloso pueblo de Teba. 

 

Muchas gracias a todos, y 

 

                                          ¡VIVA LA VIRGEN DEL ROSARIO! 
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                                         TEBA, 2 de octubre de 2007 
 
 
 
                                            Francisco Escalante Torres 


